PASTORAL COLECTIVA EXHORTANDO A LOS SACERDOTES Y A LOS FIELES A CUMPLIR SUS DEBERES
Los Cardenales, Arzobispos y Obispos de la República Argentina a los Cabildos Eclesiásticos, al Clero Diocesano y Regular y a todos nuestros amados fieles, Salud, Paz y Bendición en el Señor:


Os debemos una palabra, estimados sacerdotes y fieles, en estas circunstancias que son del dominio público y que lamentamos profundamente. Palabra que sabemos ha sido por vosotros deseada y ansiosamente esperada; pero que ahora, disminuida la tensión de los ánimos, creemos tanto más eficaz y bienhechora, cuanto más oportuna y serenamente pronunciada.


Queremos, en primer lugar, expresar a todos y cada uno de nuestros queridos sacerdotes y fieles, que de tantas y tan diferentes maneras han hecho llegar a nosotros sus sentidas demostraciones de adhesión y afecto, nuestro profundo reconocimiento y las expresiones de nuestra sincera gratitud.


Frente a denuncias hechas contra algunos sacerdotes y asociaciones católicas hubiéramos deseado conocerlas como Obispos a fin de que, debidamente comprobadas adoptáramos en proporción a su gravedad las medidas pertinentes.

No podemos tener otro interés que el bien de nuestra Patria, que amamos y a la cual servimos lealmente, trabajando en el ámbito de nuestra misión espiritual cristiana. Para resolver en justicia y conforme a derecho las dificultades existentes renovamos nuestra voluntad de hacer en obsequio de ello cuanto estuviere a nuestro alcance, contribuyendo así, en la medida de nuestras fuerzas, a disipar malentendidos, prevenciones, apasionamientos y equívocos, señalando errores a fin de orientar, con criterio seguro y sana doctrina, todas vuestras actividades principalmente las de formación cultural religiosa y de apostolado que la Iglesia inspira y dirige en cumplimiento de su esencial y divina misión.


Sois ciudadanos de la tierra y ciudadanos del cielo: pertenecéis a la sociedad civil del tiempo y a la sociedad eterna de las almas, que es la Iglesia. Ante las dos tenéis derechos y deberes que cumplir. De las dos es Autor Soberano el Único Dios y Padre de todos, que está en los cielos. ¿Por qué, pues, habríamos de tener conflicto? ¿No es acaso la paz el gran bien que todos debemos buscar? Tanto la sociedad civil como la sociedad de las almas que es la Iglesia son sociedades perfectas y soberanas, cada una en su género, ya que ambas tienen fines propios que deben actuar simultánea y armónicamente para bien de los hombres, que pertenecen a ambas y que si viven y peregrinan en la tierra marchan, en definitiva hacia el puerto de la eternidad, como hijos de Dios, en busca de su fin supremo.

El Estado tiene derechos naturales que deben ser respetados por todos los ciudadanos; la Iglesia también tiene los suyos, que igualmente deben ser respetados. Es deber de los católicos ser buenos ciudadanos y estamos seguros que la contribución mas profunda que da la Iglesia Católica al país es la formación cristiana de los mismos.


La Iglesia no es una sociedad como las demás. Es una realidad sobrenatural que tiene un aspecto trascendente, pero también un aspecto temporal. Porque tiene un aspecto trascendente Ella es regida invisible pero eficazmente por su Divino Fundador Jesús, animada por el Espíritu Santo en unidad de vida por la Fe y por la Gracia de Dios; porque  tiene también un aspecto temporal, la Iglesia es una sociedad visible y Jerárquica, cuyos jefes son el Papa y los Obispos con autoridad necesaria para salvaguardar la fe, administrar la gracia de los Sacramentos y mantener la disciplina de los fieles. En este aspecto, formada por hombres, a nadie debe sorprender que, como madre de una gran familia, tenga en su seno justos y pecadores.


Ante todo debemos recordaros que estáis obligados a no comprometer los sagrados intereses de la Iglesia, obrando como no corresponde al carácter de vuestras funciones. Ningún sacerdote puede ni debe tomar parte en las luchas de partidos políticos sin comprometer su investidura y a la misma Iglesia. En el caso de defensa de los principios fundamentales de la doctrina católica no se trataría de oposición política, sino de defensa obligada del Altar. Frente al comunismo ateo y materialista, frente al divorcio absoluto, frente a la escuela laica y obligatoria como a otras cuestiones esenciales de doctrina, ningún sacerdote podría permanecer indiferente sino que debería asumir la defensa serena y firme de los valores eternos.


La Acción Católica, por su parte, como las instituciones de apostolado tienen señalado y establecido, en sus estatutos y reglamentos, los límites de sus funciones y deben atenerse estrictamente a ellas, manteniéndose siempre fuera y por encima de los partidos políticos.


Los miembros de nuestras instituciones católicas, como todos nuestros fieles que personalmente gozan de libertad, como ciudadanos, para cumplir con sus deberes cívicos, siempre sin detrimento de los principios religiosos, deben evitar, sin embargo, dejarse arrastrar por el torbellino de las pasiones políticas. Es su deber respetar la autoridad legítimamente constituida y colaborar en la consecución del bien común, aun en la lícita expresión del propio juicio que, al ser expuesto con dignidad y respeto y guiado por el amor a la Patria, puede ser fecundo.


Declaramos también que la misión de la Iglesia, no puede circunscribirse al ámbito de sus templos: Ella debe predicar el Evangelio en todas partes, según el mandato de su Divino Fundador. Se nos podrán cerrar las puertas de muchos ambientes; deploraremos entonces no poder allí cumplir nuestros deberes. Si nosotros Obispos y sacerdotes que, en gran parte somos hijos de trabajadores, hemos tenido relaciones, por razones de nuestro ministerio sacerdotal, con los trabajadores de nuestro pueblo, ello ha sido porque respondimos a su deseo expreso y formal; al acceder a su invitación sincera y leal no abrigamos ninguna segunda intención y ninguno fue el móvil humano que guió la palabra a la acción sacerdotal, sino el superior y sobrenatural de fortalecer la fe religiosa más ilustrada, como puede y debe serlo en todo espíritu cristiano para llenar mejor su propia misión humana.

Hemos cumplido nuestros deberes sagrados ante Dios y nuestro pueblo y mientras esperamos confiadamente en Dios Nuestro Señor y en la intercesión de la Inmaculada Virgen María, elevamos nuestras plegarias y solicitamos las vuestras para que pronto llegue la serenidad y reine la paz y la concordia en el respeto mutuo que nos debemos.


Así lo esperamos y para que así sea os bendecimos de todo corazón en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.


Esta exhortación pastoral será leída en todas las Iglesias de nuestras diócesis el domingo 28 de noviembre y el domingo 5 de diciembre.


Dada en Buenos Aires, a veintidós días del mes de noviembre de año del Señor de mil novecientos cincuenta y cuatro.

SANTIAGO LUIS Cardenal COPELLO, Arzobispo de Buenos Aires y Primado de la Argentina; ANTONIO Cardenal CAGGIANO, Obispo de Rosario; Fermín E. Lafitte, Arzobispo de Córdoba; Nicolás Fasolino, Arzobispo de Santa Fe; Zenobio Guilland, Arzobispo de Paraná; Roberto Tavella, Arzobispo de Salta; Audino Rodríguez y Olmos, Arzobispo de San Juan; Leopoldo Buteler, Obispo de Río Cuarto; Carlos Hanion, Obispo de Catamarca; Froilán Ferreira Reinafé, Obispo de La Rioja; Francisco Vicentín, Obispo de Corrientes; Enrique Mühn, Obispo de Jujuy; Anunciado Serafini, Obispo de Mercedes; José Welmann, Obispo de Santiago del Estero; Alfonso Buteles, Obispo de Mendoza; Germiniano Esorto, Obispo de Bahía Blanca;  Juan Carlos Aramburu, Obispo de Tucumán; Emilio A. Di Pasquo, Obispo de San Luis; Antonio José Plaza, Obispo de Azul; José Borgatti, Obispo de Viedma; Luis A. Borla, Vicario Capitular de La Plata; José Alunni, Vicario Capitular de Resistencia.

